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P O B R E S C A U L I S T A S ! 

Él jjei'jídico El Pueblo se dir igió eíi * u primer nu-
mero á Tos señores Zorr i l la, Pí, Salmerón, marqués 
(je Santa Marta, Carvajal y Muro, pidiéndoles, su opi-
nión suliiv su programa,'encaminado,á' formar un 
partido rcpulrlicaíió 'obrero. 

Después vfsitaroir sus redactores á todos, ó A casi 
todos esos señores, y unos quedaron eu contestarles, 
y otros les dijéfon"qíin estudiarían el asunto; y el 
"marqués de Santa Marta; llevado de la cortesía que 
pone en todos SIJS acto*', fué el primero qué les es-
cribió, diciéndoles: 

Que veía ron sulUfución la tendencia de formar con 
las masas ol/reránvn gran núcleo republicano, por 
ser mucho* los trabajadores que se han retraído de 
tuúfípas hurt/es, i/u[;.ii por versen su¿ directores escu-
sa actividad 1) energía para reivindicar los derechos, 
del pueblo; añadiendo: 

«Conocen ustedes mi tradición en este punto: lie 
querido siempre que el pueblo se redima por si mismo 
y se coligue sin esperar órdenes de jefe alguno, y nie 
complace la actitud que ustedes muestran y que debe 
ser la de todos los republicanos celosos de su dignidad 
poUlica." 

Kri esto, que no es ni más ni menos que la. re-
producción bel de lo que viene sosteniendo desde 
que inició y llevo á cabo la coalición más importante 
que se lia pactado, por su tendencia y por el número 

.Ajé'republicanos que la aceptaron, en esto, repito, 
han creído ver algunos un conato de formación de mi 
nuevo partido, lo cual 110 es cierto 11 i podía serlo, 
dado'el desinterés con que Santa Marta ha procedido 
siempre en política. De haber sentido alguna vez ese 
deseo, ocasiones pi'opicias'liá Heñido para intentar su 
realización con grandes esperajizas de éxito, y ni s i -
quiera le ha pasiído'por tásnjiéiites. 

.Pierden el tiempo, pues,'los efue atribuyen á San-
ta Marta propósitos que lio abriga. Precisamente si 
hay alguna situación .despejada en la política repu-
blicana es la suya, pórqueuo ha variado desde loqué 
dijo en 2(> de iVoviémbre de iXVIl al visitarle el se-
ñor Muro pai-a ;rog¿rle wjiie c | p r a su.periódico. Im 
República en hújusta campaña tyie en defensa propia 
sostenía, porque jesto podía contribuir á facilitar la 
inteligencia entre las,.fracciones .republicanas.* lie 
aquí algo de lo 'que .entonces dijo: 

u Quedo en actitád expectante, pero á disposioióii 
de cuantos trabajen por el .triunfo: de la República en la 
forma acordada por la coalición Ñaoionái; y .quedo.sien-
do lo gue siempre fui: demócrata, federal y partidario 

' de la revolución, por creer el procedimiento evolucio-
nista deficiente'para traer lo que so nos arrebató $>r 1* 
fuerza; y aun .cuando no lo fuera por 
en condiciones do aguardar la aplicación d^'un r<jn»edía 
que llegaría tarde, si no ge le ayadtaéV.revo1ucioB"¿wa---' 
mente.,, ) 

cabo dé algi'hv tiélnpo" rVc" nie ^ « W f B ^ u O l ^ 
republicanos «i-sabía.la actittuL^uuqjxg estaba Santa-
Marta, fui á verle, y después de oiríé, les respondí 
con fecha 8. de Julio de IX'.Kj: , 

J-Ót'jesde qiíe.j á riiOTjj'.del 8 r . fcuro, cesó en La fíepú-
Ulna de defenderse de los injustificados ataques quo los 
progresistas le dirigían por la publicación del Manifies-

..'SíiVi 

to de 15 de Agosto de 1891, en el que se limitó á decía 
rar que él, iniciador de la coalición republioana nacio-
nal y presidenta de su jüntn directiva, na<U tenía quo 
ver con el paréntesis abierto por el Sr. Rüiz Zorrilla á es-
paldas de esa misma coalición, su actitud ha sido y es 
exclusivamente especiante. 

Continúa, aunque esto es ocioso decirlo de un hombre 
dé su probada consecuencia, en el partido en que siem-
pre militó, pero está dispuesto á hacer cuantas transac-
ciones sean necesarias para llegar á un acuerdo revolu-
cionario que una á todos los republicanos y que pueda 
servir de garantía il los que se decidan á ayudarnos para 
acabar con los poderes inamovibles e irresponsables. No 
cree que por el camino iniciado se llegue á parte algu-
na, mas calla por no promover una nueva disidencia. 

Si los jefes llegaran á entenderse para preparar la ac-
ción común que el deplorable estado del país reclama, 
el marqués de Santa Marta se pondría á'su lado para 
todo aquello que se acomodase con su actitud, sus aspi-
raciones y sus compromisos, núes su único deseo os unir 
•su nombre á la obra de ri "ración encomendada al 
•>»<•« i Jo republicana. 

Si no se entendiesen, como todo lo hace temer, en-
tonces, cuando el pueblo estuviera oonvencido do que la 
unión pactada para nada práctico podía servir, hablaría 
con la lealtad y franqueza acostumbradas. Su ambición 
es contribuir al triunfo do la República y ayudar á con-
solidarla, sin intransigencias que van pasando de moda, 
ni debilidades que van siendo endémicas. 

No está alejado de la política, como algunos pudieran 
suponer; lamenta, sí, que la coalición por él iniciada no 

"encontrase en lós jef^s republicanos el apoyo que more-
cía, aun cuando no fuese más que por haberla realizado 
el pueblo, mas no quiere poner obstáoulos á las quo los 
jefes-inicien; y si no se ha adherido has t a hoy & ningu-
na, es: porque no las ha creído viables, creencia qú') loa 
hechos han cónfirmado; que paoten ú n t quo responda á 
las aspiraciones del pueblo, y sé apresurará á adhe-
rirse. n 

Como sabemos, nuevos hechos han venido á con-
l irmar esas razones. La unión republicana rota, des-
pués de haber vivido una vida accidentada y estéril; 
los jefes sin entenderse; el pufblo disgustado, y en 
muchos plintos protestando contra ellos; las últimas 
elecciones municipales demostrando qué los republ i -
canos están ya cansados de servir de comparsas para 
la lucha legal; en el partido federal, separándose del 

Pí hombres tan significados como Pérez Cosíales 
y Fer re ry Ga-rcés; cu el progresista, disgustos gran-
dísimos por consecuencia del resultado de la úl ima 
Asamblea...Todo em brollado/desquiciado casi todo... 

V en estas eiivuiistanciás, v,¿fué menos puede hacer 
-Santa .Marta que aplaudir toda tendencia encámi íada 
á unir , y más-si la in-iciatiyV parte .del pueblo, no sólo 
porque tal es su actitud^ sriio pnr estar.-cuuye.ne¡do de 
que sólo" potéSe camino se.piuyie.Jleyai'?- Kl..tib i i l ieu-
t.a disidencias, ni inicia la lóFj&fcTóu (le gi:u.j|mtfs'-,"ni 

• íncíihrf je l ' a tnm, ni liiSbla poT'el alan' dé exhibirse; 
.piífo'jé.pt'égpnUn,^"y cuiilestá con arreglo á- lo que 
' f>iéíisa; "v mientras iu;,í.s humilde sea la posición social 
; f íel / j j j f . |t\ iiitjN re^^ í ui/í^pi'fíiíJ'»>' í lcmejor voluntad 

¿íC'-ifíi r4 "ctín •^Sétó-^y^Jii-uk. 
de ja tendencia á la un ió | donde quiera que la ve; y 

"que' si eTpueblo mrnliTícaíuV'sc i lecmé'^f f fo3o Xvo l -
ver por los fueros de la democracia, con el pueblo es-
tará. Ni menos ni más. 

J O S É N A K E N S 
— •— ViV- ¿V̂ y-J—_P 

Me da lástima esa grey 
fanática, mas sincera, 
que defiende á su manera 
su lema Dios, Patria y Rey. 

El Papa, desde su silla 
gestatoria secular, 
les acaba de clavar 
la mas feroz banderilla. 

Les ha dicho en conclusión 
que acaten á la Regente, 
cual si fuera más creyente 
que Don Cárlos de liorbón. 

Ayer me encontré un carlista 
que hablando de eso del Papa 
y de su señor el (Jhuiui. 
no hay UTI Dios que LU resista. 

Es tan pesado y proli jo, 
que extractaré gofamente 
así, cálamo enfrente, 
lo que indignado me di jo: 

«¡Esa Semi-excoñiunión 
á nosotros, los soldados 
de los derechos hollados 
de la santa religión! 

¿Hubiera yo por ventura 
ido á coger un l'nsil 
si con insistencias m i l 
no me lo suplica el c.ura? 

¡Los montes que he recorrido 
la religión defendiendo, 
unas-veces persiguiendo., 
V otras, las ni'ás, perseguido! 

La revolución, lu guita 
qüitó á curas y prelados, 
y acudieron denodados 
á nuestra cífu'sá-bendita. 

Vino la restauración, 
y el caiíibio. en el clero vino'; 
todo él se Volvió alfons-iño 
buscando la asignación. 

Hoy hace^ del Papa capaj 
v engañando al-noble anciano 
logra que en^J Vaticano 
censure a l / irBishio el Papa: 

¡Eche ustevNás.asaduras 
trepando pos esos rorros 
con una' viiKi .dé, perros 
por deiender.á'1oscura,s; 

.para euh'riiiMrsé.^l l ina l 
por ellos excomulga ¡l'o'' > 
y por'ellos empujado 
hacía el bando liberal! • ; : 

Mi IV, cir HiúieñipoTendiente, 
hoy se hall-a-tiltiy ahuti'da, { '¡, 
y no volveré-fii ini vida i | 

1 
•á-tr.;rtHi¿c(TirT'5'rg(r'nté>»' 

Tal di jo; calló, y callé, 
aunque le pude objetar: 
«Yo me honro con practicar, 
lo que se propone usté. •> 
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Lo que llevan á Roma, y lo que dejan en Espafla. Jteniandtt. /ei/oo S.Mjdi-td. 
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EL MOTIN 

¡QUÉ DOS ENSEÑANZAS! 

Cada vez representa menos el pueblo republicano 
para los hombres nuc ió tiént-n en usufrüoío. 

¿Pruebas? Las hay á millares; mas por boy, sólo 
voy á dar dos. * 

Nuestros i l i [faltados se retiraron en la pasada le -
gislatura d d Congreso, porque los habían ofendido en 
mi dii/nidad, ; 

Los repii&licíiiios Cándidos supusieron que se ret i -
raban para'prpparar el movimiento de fuerza, y, la 
verdad, esto e p lo que procedía; además, algunos 
señores dieton'á enteniler que de eso se trataba." 

Y con e tó to ; nada se hizo, y eso que, como dijo 
con gran oportunidad el Sr. Muro en la Asamblea 
progresista ¿de la que por cierto nada be hablado aun 
por haber dedicado los últimos números á eso de la 
peregrinación); todo el pais hakiu estado en revolu-
ción durante eh-año últ imo, menos nosotros. 

Ahora, sui (fue nadie haya dadfl ninguna satisfac-
ción á su d'Qinida<l o/enduláj sin que siquiera se haya 
retirado de la Mesa el proyectó '«Mí ley en que basa- . 
ron la ofen|a,/lian decidido volver al Congreso, sin 
creerse obligados á dar al puVJtlo claras y concretas 
explicaciones del por qué de sk'canibio de conducta. 

¿Puede temerse en menos ti pueblo, que con segu-' 
ridad no entieitde csto.de qi'C las-Ofensas á la digni* 
dad se borrén por si-solas á los tantos meses fecha? 

Y vamos ¡Son; la otra prueba. , 
Los federales ¡le Valencia ¡orinaron parte «Ie,fcí-ina-

nil'estación (je protesta Contra- los inculto* y procaci-
dades de los;-peregrinos, v por esto se.les ha éaü'S^do 
en el Congieso.de cafres, salvajes, hofdafe, e„tr.' 

Como repnhlic ínog, liaii debido ser itél%iilidos por 
el jefe de la rtiínoriá íepublicáSia.-Sr. Pf; ernim ledo-
rales, ha debido defenderlos él Sr. Pí ,-jeTe del parti-
do federal; j como librepensadores, lia deb ido sacar 
la cara por .clips el Sr. Pí, que. alardea de serlo y 
predica la separación de la Iglesia"):el Es-tado. 

¿Lo' lia hecho? No. feos valencianos son buenos 
para pedirles el voto, y si lavocasión se presentase, 
para lanzarías -á luchas (le otra clase coutra la. mo-
na rq uia; pero ¿para ser defendidos cuando seles ofen-
de? ¿para roínper lanzas en ninguna parte por ellos? 
¡Nunca! Podría disgustarse algún obispo, yante este 
santo temordebcii olvidarse todos los deberes. 

Pero hay más todavía en este asunto, que debe ha-
cer pensar á los federales valencianos. 

Blasco Iháñe'z es un federal ilustrado, gran propa-
gandista del credo, periodista de bríos, que ha esta-
do procesado, emigrado, y creo mió,preso por defen-
der la federación, ejerciendo además uno de los car-
gos más importantes en su región. 

Pues bien'; Blasco Ibáfiez. se presentaba candidato 
á la diputación á Corles por el distrito de Sabadell, y 
un juez de Valencia lo orando prender dos días antes 
de la elección, por supuesta complicidad en la digna 
protesta de los valencianos. 

Parecía natural «t todos míe, en cuanto lo supiera 
el Sr. Pi, corriese á las «oi tes. á protestar y pedir 
explicaciones de aquel suceso'. Pero nada; ni el se-
ñor L'í lia alzado su Voz en MI defensa (y eso que es 
un correligionario de los que ya le van quedando muy 
pocos), ni por lo visto le importa tres cominos que lo 
procesen ni que lo echen á presidio. 

Y, vaya,caballeros: esto de que un hombre exponga 
reposo, libertad, intereses, patria, por defender la fe-
deración; y que cuando se vea perseguido injusta-
mente (y aun cuando fuese justamente) se le abando-
ne ó no se le defienda; esto de que los correligiona-
rios se vean insultados y t r a ídos de cafres, de sal-
vajes, de horilas, y el jefe de su partido, al que le 
dan fuerza, importancia y pn stigio, no se digne arre-
meter contra sus enemigos, podrá ser muy hábil, 
muy político,-' pero merece tinos calificativos que no 
be de estampar por lo duros. 

Piensen detenidamente en esto los republicanos 
de Valencia y Jos de toda Es.iaña, y vean sí conviene 
á nuestra dignidad y á la causa de la República con-
tinuar sosteniendo las jefaturas de derecho divino, 
inamovibles é. irresponsables, que endiosan á ciertos 
hombres bastó el 'punto de c -eér que el partido son 
(dios, y que lio Relien concedernos más derecho que 
el de "somete.rii(}s ó relielarues, para .imponernos su 
voluntad sometidas, ó paí'á jsinzarnos sus excomunio-
nes rebelados. ' - v . 

CÁI tTA D E l ' N PEREGRINO 

Pues verás tú mayormente 
lo que lie visto de ía geiiíe 
y cosas del V atiba rio: 
León trese es un ansiann 
mu viejo, pero desente. 

Está lineo y sin coló, 
y un poquiyo acartonao, 

V tié blanco er pelo toó. 
¡Mia tú si habrá cavilao 
oste bendito señó! 

Lo sacan,en una siya 
que la llaman yetatoria 
o yo no sé qué, Petriya, 
porque no be estudian en Seviya 
esos infundios de historia. 

Ar lao van dos cahayero 
con unas caras más foscas, 
que er que no tiene dinero, 
pa evitar con dos plumero 
que se le aserquen las moscas. 

Er Pontílise anda mal 
de voz, y dijo al concurso: 
«No jaldo, pero es igual; 
sus va á leer mi discurso 
er señó Mery der Val.» 

Yo no sé lo que diría: 
no era así cosa der sielo; 
á los reyes aludía. 
Los carcunda que aví había 
se tiraban de los pelo. 

Después mucho: «¡Viva er Papa 
rey de Roma, y de tó er mapa!» 
Así, para que sñ sepa 
que hay por nuestra tierra guapa 
cristianos de buena cepa. 

Empesamo á deslilá-;-
concluía la funsión, 
y ya iliauio á alborota, 
cuando yegó un escuadrón 
ijite á toós. nos j ísp cayá. 

l ie visto esenás-jnügüeñas 
á cá minuto derdíiiV -
porque pá quitar las pena . 
y pá ver güeñas ésenas, 
no hay como una romería. 

.*€« romero,.con navaja 
embistió á un municipá, 
y si uó/sale de naja 
yo 'creo que allí lo raja 
io qué se dise en cana. 

A otro romero, er patrón 
le administró una palisa, 
mejor dicho, un palisón, • 
porque lo*cogió en camisa -
en su misma habitasión. 

Un peregrino inosente 
mé virio á enseñar iin diente 
que le vendió un italiano, 
disiéndole en cauto yano j ... 
que es der propio San Vísente. 

Aquí hay que andar mu alerta, 
porque eSla tropa, está visto 
que á aquel que no se despierta, 
le da por clavos de ('.listo ' 
los clavos de cualquier puerta. * 

Dirás por qué no lie yegao 
con los que lian de.seniB.árcíú) 
en Cádiz antes de ajé-: 
Toitó lo que ha pasáo, 
voy á¿ desirte, mrijé. 

Tuvimos una custión 
yo y el amigo curdón 
que eií otra carta desía, 
y estuvimos todo un día 
indios en la prevensíón. 

Ar sali quedé alelao, 
pus se las habían pirao 
con maletas y equipaje 
en trenes aselerao 
mis cantarás de viaje. 

Como conservo er talón 
pa er buque y pa la estasión, 
pasensia, como Dios manda; 
iré en la segunda tanda 
de la peregrinasen. 

Me estoy gastando aquí pelas 
y más peías, asi, en tonto. 
Pónle á la virgen dos velas 
pá que jaga que mu pronto 
güerva á verte • 

CASTAÑUELAS. 
* 

l iorna... día... No estoy sierto, 
porque estoy sin calendario; 
se lo lié-emprestado á un vicario, 
er cuar no me lo lia devuerto. 

. - U N A - C O S A . . E S P R E D I C A R . . . 

Hace algún tiempo pregunté si el marqués de Co-
mil las, á pesar de que la Iglesia, de quien se procla-
ma ardiente defensor é, hijo sumiso, abomina de la 
Masonería, había transigido con los capitanes de bu-

ques de la Trasatlántica, masones en su mayor parte 
y tan entendidos como honrados, par no sufr ir per-
juicio alguno en sus negocios marítimos. 

Nadie lia contestado, y esto me hace creer que es 
cierto, núes de no haberlo sido, no hubiera faltado 
algún aanzantuelo.ignorante y quitamotas, que por 
congraciarse con él, se habría apresurado á llevar un 
suelto á los periódicos desmintiéndolo. 

Queda, pues, casi confesado que ese Comillas, 
miembro de todas las cofradías, todas las asociacio-
nes católicas, concurrente perpétub á misas y nove-
nas, muñidor de peregrinaciones, hijo predilecto del 
Papa, sostenedor de seminarios v sobrino de un tío 
que lo puso como nuevo en un libro que tengo en mi 
poder á pesar de que se hicieron horrores para re -
t irar todos los ejemplares de la circulación; queda 
casi confesado, repito, que ese Comillas está en re-
laciones directas y comerciales con unos hombres que 
saben y valen todos y cada uno más que los beatos 
que le rodean, pero á quienes la Iglesia detesta, ex-
comulga y maldice. 

Es verdad que todo esto se procura ocultar fun-
dando sociedades que aplauden los tontos, desdeñan 
los hombres verdaderamente serios y permiten á 
cuatro zascandiles bul l i r y exhibirse. Pero no es me-
nos cierto que los buques,«¡p^jjpíhan sido transpor-
tados los peregrinos, lian;l*J<i Mudados y dirigidos 
por enemigos de la Iglesia, 's in que á pesar de esto 
haya manifestado Diosjsy enojo haciendo que naufra-
gue el cargamento de'carné:. beafa. 

Conste, pues, que es pasar por católico, y 
otra seguir en un toijo los preceptos y enseñanzas de 
la Iglesia cuando se o popen al interés particular. 

M A N O J O I M F L O R E S M I S T I C A S 

Dice un periódico católieo de Valendia quo los devo-
tos do allí lian determinado asistir al rosario de la Au-
rora provistos de revolver". 

Supongo que ahtira reformarán los tradicionales cau-
tarcitos acomodándolos A las circunstancias. Por ejem-
plo aquel de.' 

uAl devoto que oyendo la esquila 
se tapA la cara con el cobertor, 
ot daiijouio por detrás lo empuja 
para conducirle á.na perdición. 

Lo corregirán altura diciendo: 
u Al devoto que asomo \ a j i l a 

al ir por la calle nuestra procesión, 
se saca el revolver, se le pega un tiro, 
y en medio minuto va á almor/.ar con Dios. 

Todo esto me encanta, po • que prueb* quo hasta los 
más devotos confían ya mi'n en San Revolver que en los 
milagros de ningún santo; Y algo 'os algo. 

Un periódico clerical considera casi como una ganga 
los sucesos do Valencia, pues los ha permitido Dios para 
que el fervor de los peregrinos aument ise. 

Pues entonces, todos contentos; y si mientras más pa-
los so descarguen sobre las costillas de los devotos, más 
aumenta su fe ¡vivan San Benito de Palermo y el Santo 
Cristo del Garrote! 

Pero en esto caso no veo la razón con que so quej »n 
los olericales: si Dios dispone la c >&a, y gana con ello lá 
fe, debsrían bendecir á Dios y rogar á los impíos que 
aumentasen la ración de leña: O no hay lógica en el 
mundo. 

— • 

Al llegar el bando noo 
á la tierra italiana 
(en un colega lo, leo) 
le hizo sufrir un cacheo 
la gente de la Aduana. >• 

Se registró á cada cual 
desde la gorra á la faja, 
y ¡oh devoción especial! 
quien no llevaba navaja, 
iba armado de puñal. 

Así es que con tonos varios, 
y haciendo mil comentarios, 
diríaa los aduaneros: 
a Per Cristo! ¡Qué escapularios 
traon encima estos romeros! 

y • . . •: ' • 

Hay que ser justos hasta con los sacris. El de Alcon-
chel no acompañó el entierro de un anoiano, ejerciendo 
las funciones de su párroco y s<"ñór; d > esto sé encargó' 
otro cura forastero Pero sí sustituyó á.su amo en el en-
tierro de un niño y en el de Cristo. 

La verdad en su lugar, y ese Hacrismoche-cnnal en fiu 
Bacris ía, en la s e c e t a ía d 1 juzgado y en todas partes 
dondo lo dejen meter el cuezo. 

.Leemos en un «olega:. .. . .... . y •-•>•• 
¿Calcúlase en 300.000 duros lo que al soñor marqués 

de Comillas le costará la peregrinación ob?era.» 
OljreiOB üupaíi loii ifionVdo hamljnt, y>í<J<» á la 

cajaj;.í> • : " " - 4 •* ^ -' - i; • O Í í 

Imprenta, Pinza del Dos do Alayo, 4. 
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